
CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

DE PROTECCION INDIVIDUAL 

Fn e prt:serite tiabulo se miento e x p i e ,  ¡os riqueiudes y 
piobemas de os usuarios -05 t rabaadores ante o i  L q i i ~ ~  
pos de Protec<:i»ri nd ivdua [EPI) 

iPor que hay que iisoi l k > i  EPI? 
2Quén gcriera os ambentes nocvris aue ohgan a usar 

EPI? 
@e acitud adoptan los trtitiajadores orite estos equ l~  

pos2 

En prrrici ugai  es necesario rrl<i<:iona os E P  con o s  
causas que obligan o s i i  iiso, es deci .  con foctores de resgo 
[contaminantes o rio] 

En este seiitdo voy o hiiir de los tern~>rnanos. qii irnrs 
considerori cliie la soucón a os prohlc:mas de la containiia~ 
ción puede ser hallada i r i  rier.esidad de otcror las reociones 
sociales y e modelo de desarrollo qiie se e a  

Para os tecnómonos lo dccisióii de conkininar o no  con^ 

taminar es respons~hilidad del ndividuo N o  Iiay qiic riiodili~ 
car el sstema productivo de trorisportes. no hoy que construir 
de otro manero los cudades, no hay qiic oblgar n las iiidiis~ 
trias de automoción o eiiergéticoi 0 cliie mpidori a pro pago^ 

ción de gases. 

Sc thace riidy poco (pocas d~r<:i:tivos y muy genéricos] 
para lnpedr qiie los I¿>r>rc:os propaguen gasei  wrpores y 
I:iimt>r, tcrrito o iitzr~or como a exterior de a s  fábricas. Sir1 
embcrrgo se drdr<ir i  :r i¿x rccuisos y normai. i e  tr[ibuu n l en~  
sonie,itr: ciri la u iepa ia r~ó~ i  de mosciirns iespratorlas, g i ion~ 
tes. Dotas. eti. poro lo!, trnt>ojodore~. 

E resul~ado e i  qiie e t r oh~ i<>  de o s  obreios se hare 

cada ve7 m-is ~ o t ~ ~ ~ o s c  y o coniamnoc~ón oceritiicr los d f e ~  
ren<:ic~s ~ I a ~ e s .  Hasta en la d~r~ior i ib i ldad de a re  puro e 

ciea titia dilere1~::<1 <:r~t!c oheros y patronos. rntrc quenes 
piiedcn dsporier de a re  aco~idicontido y temperatura  con^ 

ioii y quenes deben rerprcir nriiaiiio, sil~ce. hiimor polvos y 
gases 

La I ~ c l i a  ~ O I  ¡O sood -<:o de in t i va  de r i o  estnrnos 
h a b l o n d o  $c curiveriiria en una biisqiicda de tIciiicris qiie 
oisaii, que separan o\ honibrc y inuer trabajodores de un 
ombe~ i t r  c.ori;idei«do iremedablementr: rioiivo 

E i i  a fóbr~ca, m& qiii: ~<:ciuci a noc~vidad. se (iri:teiide 
que o i  oI-~rc:ros trabaen eiilaerodos d<: I-iotos, pantallas prn~ 
ti:<:toros. guantes, moscaros y miirii<:ucos especiales os okire 
ros parecer, rrsi i i r i  injerto entre hombre d e  r:pcicio y guerrero 
rrii:riirvol Pero tampoco paro Ir, otros cudodanos los pcrs 
pectvas son rosados I J r i  iriforme d e  profesor Sirtrir rios e x p l ~ ~  
rr: qt)P <ji:bc,ior~~os hace, paro vlvjr IhrCJo tieinl~o en salud 
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sgimnosia moticirleto deporte, luchar por el a r e  l impio 
mpedr los estieses ernotvos, vivir como Iiornbres libres? Nado 
de eso paro prevenr o s  caidiopatias se necesitan <tres ai ixl~ 
lores electrodomésticos de a saliid. e primero es i in electio~ 
cordi6grafo que puede ser llevado en e¡ bolsilo de la chaque~ 
la. y que suministra iina espece de alarmo cuando el coiazbn 
sufre o estó en peligio F1 segundo es un defibrilodor portátil 
para u11 a u x o  de iirgen<:la cuondo e C O ~ O L O ~ I  ernpie7a II 

fibriar. con peligro de vda  t tercero es un meddor del oxí 
geno en sorlgre. que al ser aplcado al lóbulo de lo oreia re ve^ 

la eri pocoi nstantes Iki caritdad de oxíqerio que tenemos en 

isótopos rridiactivos o a corga de petroleo: así. cada riove 
qiiedo señolodo con urio marco '~ndeieble. Pero ni6s allh de los 
controles. lo cencia y a técnica permiteri ntervencories sobre el 
ornbente. y permik?n trarisfoimtir ia reoidad crcuridante en base 
a o i  exgencai d e  hombre 

Lo relacón Iiombre~ombiente i io es i in  agregado, sino 
una necesaria ntegincion de toda oct~vidad humana sQué 
plntari entorices, os borreras que se inteiponeri entre el hom~ 
bie y se medio ambirnte de tiobo~o? De ello voy a reiiexim 
nor eri lo setjunda parte de rrii ntervencóri 

a sangre Si e are es16 contaminado entoiici!s. no impoita: 
por o nienos sobrerrios cuónta suciedad r r cua  por nuestras LA lNSUFlClENClA DE LA PROTECCIÓN 
arterias. Y después, hay otros aparatos: #es lirevsible que en PERSONAL 
el futuro, cada casa estar6 provista de iin oxgeri(idor de tres a proteccón personril no es sirio una barrera nirrpuesto 

.. aimbsferas, que permitirii restablecer todos os días a tasa nor entre el resgo y e cuerpo de la posible victima la diteren- 
S+ : nia de oxígeno eri a sangrex S~rtor no olvidu tampoco o L r:ia con otrcis barreras (técnicos de segiiridad primarios) es 

rontom~ia<:ión osicolog~ca, qiie deti? ser combaida rnediunte quti va <:alocado eri el insrno riierpo Obedece, pues, a la 
~soluci6n barrera. que si. sitúa en la piehisto- 
ila de la prevenc~ón Yo ericontiomos tiorre 

/' , ras de este t i p  i r )  P11n1o. la cllebre vej~ga. y 
i podemos segur los posos de los artcfac~os 

.! rnós ciiriosos. s~glo tras s~glo i l  resiiltodo no 
hari servido poro casi nadci. 

E fracaso de lo pr<iteccii>n personal es 
coristante eli l i i  hstorio de la pieveiicón a 
pesar de lo piedi lec<:ón y consiguiente 
esfiierzo investgadoi que los clases  dominan^ 
tes han serit~do y sienten por el metodo Ni 
a s  preiidos te6rcarnente más efcoces se 

/ han librado d e  fracr~so. Así. los equipos 

/ aiiiónorrios y serniout6nornos utilizados paici 
el ctiorreado de areric], no sirVleron Quedó 
pateiite qur? deritro de los rnoscarillas de 
estos equpos se coriientroba polvo de s ice 

. . . . r?n pio~orciones. cuando menos. 20 vecr i  

-uri autoco~itro riocturno de a mernoro, porque estu dote meii 
tal parece ser a primero en sufrir as dañosas intox~cacioncs 
que inciden sobre a juventud y la longevidad. Y tampoco 
olvida la cootominacián estético. a la que se vencerá cori los 
~plást~cas facales a través de ellas se demuestran diez anos 
menos. y se senten vente menos. Por lo tanto uii efecto físico 
y psiquico y uno ráfaga de optmismo y de esperanzo-. 

Ahora debería decir cuál es e núcleo racional de estos t e i ~  
nomanias. Aporentemente. no existe. Y. sin embargo. más allú 
de  fostido (o as risas] qiie suscitan estas ideas técnico~publicito~ 
rias. se entreven posibilidades nuevas de la cierca. sistemas de 
control hoy dstorsionados pero susceptbles de oplicoc~ories 
ouuestos a as actuales. Así como se ~ i i ede  medir e oxíoeno en 

, , 
supeiiores al TL'd de lo época S¿>lo una ver 
dadera medda de prevencóri. la siisttuc6n 

de ICI o r e ~ q  p e d e  evior el doiio. 

N srven a rnayoiín de os gunntes util~zados en lo indus~ 
trin quíinca cliie eritre otros eincoiivenienies. no impiden el 
puso de Ikis nti<isarninas [activos caiiccrígerias) tal y conio 
viene reiterarido uiic nstitiic~ón tan poco sospechosa de obre 
rlsnio conio lo es a NIOSH noracimericann. 

N i  siveri as rnoscorias ruaiido cualquier impeifección 
de ajuste q!je porde ser originado por i in simple grano. una 
i~rita para proteger uno herdo o e uso de barba. permtte el 
acceso de aiic vicado en rani~dod suficiente como para  pro^ 

diicr i- dniio que se pretende evitar 

N sirve la proterci6ri audtiva ciiondo poi e simple 
hecho de retirarla en e ambiente ii i~doso durante 5 rninutos 

tamb,en es verificar cada f;bril, en erl 10 otrioda. s i i  posible eticacici se diliiye y desaparece N i  

coda <:urso de agua, en el a,re de las  ciudades lo presencia de cuando (y [uso p<iIabrns del directcir del INSHT en <:ontesto~ 

sustancas tóxicas, reconocer su iiiente y detener disemina ~ 1 "  0 1" "'e~"""i'nto de CC 00 en octubre de 19821 

c,ón, una de las mayores fuentes de conlaminnc,ón marina, 1" "no puedi! ofiniorse qiip se evte completomente a transni~~ 

descarga condestna de os petroleros en alta mor, por elemplo, i o n  por vio ¿)seo. (11 merios eri termirlos geriéricosh 

hoy puede ser identificada mezclando minmas cantidades de N i  srvrn lo5 pioteccones oculares cuarido siguen sin 

N '5'0 S A L U D  Y IRABAJO - 1 9 0  13 



CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

resolverse los problemas de empañamento, ralladuras e 
incrustacones de particuas. 

2Y que decir del uso de cristales oscuros que conducen a 
modificar la visión diurna transformándola en nocturna con 
todos as consecuencias para lo salud que ello implica? 

gY de la pantalla facial empleada en funciones cuyo 
papel reflector se arquea hasta provocar tales disiorsiones de 
lo visión que hacen perder el sentido del esuacio en un  traba^ 
jo con tantos y tan graves riesgos de accdentes? 

Y no tenemos cascos metálicos homoogados paro e tra~ 
bajo en fundiciones, que son los ún~cos que pueden realizar 
una accón repelente a as  posibles salpicaduros de colada 

La relación de insuficiencias podría alargarse folios y más 
folios. La cortamos con uno último observación. Normalmente 
se recurre a a prenda de protección una ver determinado 
casi empíricamente e riesgo y tras un período más o menos 
largo desde un hecho a otro. Consecuenca de ello es que 
en casi todos os  cosos comienza a emplearse la prenda 
cuando e trabaador ya presenta algún daño originado por 
e agresivo del que se e dice proteger. sCuál es la situación 
de un trabajador que ya presenta cierta insuf~ciencia respra~ 
toria, por ejemplo, y a que se e coloca una mascarilla  pro^ 

tectora que aún disminuye más su capacidad respiratoria 
durante ocho horas de trabaio? 

La empresa, los diferentes puestos de trabao, no son sino 
una convergencia de múltiples factores agresivos interrelacio- 
nados En algunos cosos lo actuación sobre un solo factor 
puede levar a la potenciacón de a capacidad agresora de 
otro u otros. Y esto sucede muy frecuentemente con e empleo 
indiscriminado de as  prendas de protección personal que 
necesariamente mplican e bloqueo o disminución de cierta 
capacidad sensorial, potencando con ello la acción agreso~ 
ra de otro riesgo. 

El esquema corporal tiene unas referencias espaciales, de 
objetos, eic., que le dan los sentidos y e entorno Si esto se 
suprime o modifica (y sobre todo si se hace con irigredentes 
de vioencial, se provoca una situación angustiosa, estresan~ 
te. Esto es de sobra conocido y expeimentodo e páaro rea~ 
i z a  una conducta anormal a introducirlo en una sala de 
máquinas; e n i o  a que se e vendan los 010s. se e sube a 
la silla y, tras imitar e ruido de un avión, provoca escenas de 
terror si, colocándole un libro sobre la cabeza, se e indica 
que el avión se precipita; o n i ia  que evo ,  como referencia 
vital, su osito a refugio aniiaéreo; a sordera que puede pro- 
vocar un wsicoma de introversión desconfianza irritoblidad 
y que puede llegar a producir conductas paranoides. 

Todo esto se conoce y se puede medir mediante técni- 
cas de poigrofia u otras similares. 2Se tiene en cuento al 

momento dc mplontar una proteccón personal? Er i  absolu~ 
to. Más aú i i  e uso ae prendas de protección personal 
suele tener un ingredeliie de voencia en cuarito o su impa~ 
sición. 

Las dos ieferencos iundamentoles del esquema corporal 
son lo visual y lo audtva. sn perjuicio de a importancia de 
los restantes sentidos zSe tene en cuento todo esto a la hora 
de imponer prendas de proreccóri personal que limitan uno o 
varios sentidos? 

Utilizando e histogramo de Lest hemos comprobado que 
una barrera a base de prendas de vrotección versonal.  con^ 

tia la agresión de deter'rrnados contaminantesde ambente 
físico, produce en la rnayorio de los casos un aumento en los 
parámetros de carga mental y aspectos psicosocioes 

las relaciones e nteraccories de os  cinco parómetros del 
método Lest iambente físico. carga mental, carga física, 
aspectos pscosocalei y tiempo de troboiol, sse tenen en 
cuento antes de imponer e uso de una prenda de protección 
personal? la respuesto es. obviamente. no. La consecuencia 
ya dicha: en muchos casos la implaritación de uno prenda de 
protección personril tlene como consecuencia a potenciac~ón 
de otros riesgos y daños preserites en e puesto de trabajo. 

Las prendas de protección personal estorban, son incómo~ 
das. pueden provocar reacciones alérgicas, entorpecen los 
movimientos y imitan a percepción sensorial; crean sensa 
con  de soledad e nseauridad v obstocul~zon a comunca~ u 

r ó i i  peisorio Sori rllrjiino5 de n i  romprobodoi doiios y res 
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gos que crea su uso y sin ovdar e más iinportonte: su profie EL PRlVClPlO DE M CEE: DISPONIBILIDAD 
ración hace que técnicos e industriales eviten buscar medidas ECONOMICA 
más eicaces de prevencón. 

CONCLUSION 
Las prendos de proiección persor~ol simbolizan el fracaso 

o el desinterés por lo prevención Con todo los trabajadores 
aún odmiieri su uso, siempre que sea con corócter provisional 
y reduciendo simultáneomente el tiempo de exposición, dada 
su dudosa eiicacio protector% y en tanto se modiiique el  pro^ 

ceso de fabricación de moriera que se evite lo ge~ieroción o 
difusión del agresivo l o  negociación y el diálogo abierto 
iiidicarán cuóndo se don eieciivornenie estas condiciones, a 
las que los trabalodores no oponemos ieparo 

También los técncos. n nivel teórico, parecen compartir 
esto postura e incluso o propio Administración Púbca sPor 
qué, entonces, no se hacer, los cosas de esa mariero? ?Por 
qué en una empresa estatal o paraestatal, Tabacalera S A  
a Admnistrac~ón y los técnicos y direct~vos de la empresa 
pretenden abordar un problema de deimatoss colocando 
guantes a los trabaiodores afectados, sin s~quiera conocer, ni 
hacer nada para ello, si el proceso es alérgico o rritativo, 
existendo además. como exsten. dictámenes rnédicos que 
i idcan a contravencon d e  uso de guantes y tratándose de 
puestos de liabalo en máquinas con elemeritos móviles. con 
e consiguiente resgo de atrapamiento que se va a potenciar 
por el uso de guantes? 

Eso es lo que estamos hartos de oír como último argumen~ 
to cada vez que exgirnos e cumplimiento de las más elemen~ 
tales normas de prevención: as posibilidades económicas Y 
por eso. y nada más que por e io nos quieren cambiar salud 
laboral por protección *Posibil~dadesr. que en la 
práctico slempre serári imposibilidades económicas. 

Evidentemente, eliminar a generac~ón o difusión de un 
agiesivo es caro, colocar prendas de proteccón personal a 
los traboiodores, es rnás barato. Y mas barato aún si las 
prendas son tan primitivas y zafias como as que actuumente 
se empeon ?Por qué, por eiempo, no se generaliza e uso 
de os protectores auditivos que utizon os p~lotos de avia- 
cón  con m~ciofono incorporado para facilitar a  comunica^ 
ción? Porque son coros. cloro está 

BERLINGUEK GIOVANNI, Medicino y Polihia Editorial 
Ciiarto Mundo i  975. 

B lANCO PUENTE, JORGE. *El rechazo obrero a las 
prendos de protección persono/ actitud jusiiiiiado». son ton^ 
der- 1986. 

MANUAL PARA ESTUDIOS Y PLANES 
DE SEGURIDAD E HIGIENE m 

CONSTRUCCION. Manusl caleFtiuo 
prevencionista de la connruii ion tentv 

ed,iicacon coma ooras pilblicar, oara ,aciota< a mrea de componer 
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